
Tribuna

Número 62 ñVolumen XVIñTercer trimestre ñ 2026

Nuevos programas…y viejas dudas

El término Renacimiento define el gran movimien-

to cultural que transformó Europa entre los siglos XV

y XVI. Supuso una nueva manera de entender el arte,

la ciencia, la política y, en definitiva, la forma de inter-

pretar el mundo, dejando atrás modelos rígidos y dog-

máticos para abrir paso a una visión más moderna y

evolucionada.

Trasladado al ámbito de las carreteras, el concep-

to de Renacimiento podría aplicarse perfectamente a

ese renacer de unos pavimentos envejecidos que han

agotado gran parte de su capacidad funcional, que ya

no responden como cuando fueron construidos, pero

que aún conservan la esencia de su composición den-

tro de una estructura debilitada. Pavimentos fatiga-

dos, sí, pero recuperables mediante técnicas de Reuti-

lización y Reciclado para devolverles, en gran parte,

sus cualidades originales.   

Los términos Reutilizar/Reciclar están cargados de

significados: reutilizamos materiales, reciclamos em-

presas, e incluso, aunque sea más difícil de admitir, re-

ciclamos personas, y sí, hasta podríamos hablar de re-

ciclar partidos políticos… pero mejor dejemos eso para

la ciencia ficción.

Ahora bien, basta de filosofar y bajemos de las nu-

bes, pongamos los pies en la tierra sobre algo más tan-

gible: sobre un Pavimento Asfáltico.
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Cuando una carretera “habla”

Si uno conduce por cualquier red viaria después de

un día de lluvia, no hace falta ser ingeniero para perci-

bir que la carretera intenta decirnos algo. Las grietas

en forma de “piel de cocodrilo”, el bombeo de agua,

los hundimientos localizados, baches, descarnaduras,

etc. todo nos indica una fatiga estructural generalizada

del firme. Son señales inequívocas de que ha llegado

al límite de su capacidad para resistir el tráfico para el

que fue diseñado y si pudiese hablar, probablemente

nos diría: “¡Ayuda, no puedo resistir mucho más!”

Ante esta situación, quien no esté familiarizado con

la ingeniería de firmes podría pensar que la única so-

lución es destruir completamente la carretera y susti-

tuirla por otra de una manera traumática, destrozán-

dola en pequeños trozos para tirarlos en un camino

por donde solo pasará algún que otro tractor o sim-

plemente algún senderista. Un final poco digno para

una infraestructura que durante décadas ha soporta-

do millones de desplazamientos de personas y mer-

cancías, y que en su día fue inaugurada solemnemen-

te entre discursos y cintas cortadas por algún ministro.

Pero la ingeniería no debería funcionar así. Del mis-

mo modo que un médico no amputa una pierna por

una simple lesión, un pavimento no tendría por qué

ser demolido automáticamente  por muy importantes

que sean sus deterioros. La clave está en diagnosticar,

interpretar y actuar con la tecnología adecuada.

Afortunadamente las carreteras permiten ser  reu-
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tilizadas  y recicladas con gran eficacia. Hacerlo no so-

lo es viable: es una obligación técnica, económica y

ambiental.

¿Reparar o renovar? La falsa dicotomía.

La normativa española deja muy claro que toda ac-

tuación de Conservación de Carreteras debe respon-

der a un diagnóstico previo del firme que incluirá: una

evaluación estructural, el estado superficial, la capaci-

dad portante y el envejecimiento del ligante bitumi-

noso.

Asímismo, en la “Guía para rehabilitación de fir-

mes” del CEDEX se insiste en que reforzar sin corregir

el problema estructural equivale a retrasar el fallo, no a

solucionarlo. 

Sin embargo, en la práctica todavía seguimos ca-

yendo, con demasiada frecuencia, en dos errores ha-

bituales:

Error 1: colocar una nueva capa “porque sí”

Es la “solución” rápida y aparentemente eficaz. Se

extiende una nueva capa de mezcla asfáltica sobre el

pavimento envejecido y la carretera mejora temporal-

mente en su aspecto y regularidad. 

Pero actuar así sobre una estructura fatigada es

comparable a colocar una prótesis sobre un hueso de-

bilitado. La nueva capa funcionará, durante algún

tiempo, razonablemente bien, aunque el problema de

fondo seguirá presente. Si la estructura inferior no es

capaz de soportar adecuadamente las cargas del trá-

fico, las patologías reaparecerán en un corto periodo

de tiempo y en mayor escala.

Error 2: demoler el pavimento

El primer impulso, si el responsable técnico no es

proactivo a nuevas tecnologías como las que reco-

mienda la OC 02/2023, sería pensar que como la ca-

rretera está “vieja” la única opción pasa por un fresa-

do, retirarlo a vertedero y colocar en su lugar una

nueva capa de mezcla asfáltica. 

Demoler capas, que aún pueden aprovecharse de

muchas maneras, es antitécnico y antieconómico. Las

capas bituminosas contienen áridos de calidad y ligan-

tes bituminosos susceptibles de rejuvenecerse con adi-

tivos adecuados. Tirarlas a vertedero es desperdiciar

recursos muy valiosos cuya extracción y fabricación

volverá a generar consumo energético y emisiones de

GEI.

Por todo esto, no debemos olvidar que, entre la

prótesis y la amputación, existe una tercera vía mucho

más racional: la reutilización del pavimento, recupe-

rando sus materiales  y devolviéndoles gran parte de

sus propiedades originales.

Y es aquí donde podríamos iniciar esa Nueva Etapa

de nuestras carreteras, su Renacimiento, sobre lo que

hasta hoy se ha hablado mucho pero se ha hecho rela-

tivamente poco.

Mucho discurso…y poca implantación real.

En congresos, jornadas técnicas, seminarios espe-

cializados llevamos años escuchando mensajes muy si-

milares: 

-“Potenciar la economía circular y reducir el con-

sumo de recursos naturales mediante la reutilización

de RA”.

-“Reducir las necesidades de acarreo mediante

técnicas de reutilización in situ”.

-“Mejorar la eficiencia energética y reducir la hue-

lla de carbono con técnicas como la reutilización in

situ”.

-Los reciclados en frío con emulsión tienen que ser

la solución estrella en las rehabilitaciones superficiales

de pavimentos”.

-Las diferentes técnicas de reutilización deben ser,

indiscutiblemente e indudablemente, las protagonis-

tas; de manera que, de ser una alternativa a estudiar,

pase a ser, definitivamente, la solución habitual, has-

ta tal punto que, el no acudir a alguna de estas técni-

cas, debe ser justificado de manera expresa

(OC 02/2023).

-“Implantar Planes Regulatorios que fomenten la

reutilización de materiales, provenientes de pavimen-

tos envejecidos”.

-“El conjunto de los profesionales del sector será

proactivamente receptivo al conocimiento e implanta-

ción de técnicas nuevas e innovadoras

(OC 02/2023)”

Las intenciones son correctas. También lo son los

principios técnicos y ambientales que las sustentan. El

problema es que, desde hace demasiado tiempo, mu-

chas de estas afirmaciones terminan quedándose, úni-

camente, en declaraciones de buenas intenciones.



Porque mientras los discursos avanzan entusiásti-

camente, la implantación real sigue siendo muy limi-

tada. Los datos continúan mostrando porcentajes mo-

destos de técnicas innovadoras, especialmente en

comparación con el enorme volumen anual de mez-

clas asfálticas fabricadas mediante procedimientos tra-

dicionales, tanto con técnicas en frío, templadas, se-

micalientes o calientes.

Y, por supuesto, esto ocurre también con la técnica

de Reutilización, pese a que existen numerosas expe-

riencias satisfactorias, tanto en España como en otros

países, con todo tipo de técnicas en frío, templadas o

en caliente, ejecutadas in situ o en planta, cuyos resul-

tados a largo plazo han demostrado un comporta-

miento perfectamente válido.

La tecnología no parece ser, por lo tanto, el verda-

dero problema para su no utilización.

Tecnología sí…voluntad quizá no tanto

A estas alturas resulta difícil afirmar que faltan solu-

ciones técnicas. Existen ligantes bituminosos con los

que fabricamos mezclas asfálticas capaces de soportar

condiciones de tráfico y ambientales severas, maqui-

naria más eficiente e incluso con tecnología eléctrica y

exenta de ruido, procedimientos contrastados y déca-

das de experiencia acumulada.

Lo que probablemente sigue faltando es una vo-

luntad decidida y sostenida, por parte de las adminis-

traciones, para incorporar estas técnicas de manera ha-

bitual en los proyectos de conservación.

Porque siendo honestos, el sector ya ha vivido an-

teriormente varios anuncios de “cambio definitivo”

que luego apenas tuvieron continuidad real. Muchas

estrategias, que parecían marcar un antes y un des-

pués, terminaron diluyéndose entre inercias adminis-

trativas, criterios conservadores o simples dificultades

de implantación. 

Por eso nos llegan, como un “rayo de esperanza”,

según hemos escuchado en los últimos Seminarios on

line y Jornadas Técnicas, los nuevos programas impul-

sados por el MITMA desde la CPI, bajo criterios de

Sostenibilidad, Seguridad, y Eficiencia energética co-

mo los denominados Recopaves (soluciones más no-

vedosas) y efAPaves (soluciones más sostenibles),

que aunque representan una iniciativa interesante y

técnicamente coherente, conviene recibirlos con un

moderado optimismo y también con cierta prudencia. 

Dentro de todas las técnicas recomendadas en es-

tos programas, donde se potencia la economía circular

para reducir el consumo de nuevos materiales, mejo-

rando así la eficiencia energética y reduciendo el trans-

porte, destaca la Reutilización “in situ” con Emulsión,

técnica no novedosa pero que en los últimos años se

ha ido perfeccionando con nuevas emulsiones, maqui-

naria más moderna, y en donde quedan reflejados to-

das las características que se exigen en cuanto a Des-

carbonización y Sostenibilidad como:

• Economía circular

• Reducción de emisiones

• Disminución del transporte de materiales

• Eficiencia energética 

• Reutilización de pavimentos envejecidos.

La cuestión es si esta vez la apuesta será realmente

firme y continuada en el tiempo.

El verdadero desafío

Quizá el auténtico reto no sea demostrar nueva-

mente que las técnicas de Reutilización funcionan. Eso

ya está suficientemente acreditado. El verdadero des-

afío consiste en lograr que dejen de ser consideradas

soluciones “alternativas” y pasen a convertirse en ac-

tuaciones habituales dentro de la conservación de ca-

rreteras.

Porque como ya hemos visto, el sector lleva mu-

chos años hablando de la Reutilización como futu-

ro…mientras que el presente continúa dominado ma-

yoritariamente por soluciones convencionales.

Por eso, cuando nos encontremos ante una carre-

tera deteriorada, tal vez la pregunta correcta no sea

únicamente si debemos reforzarla o reconstruirla, sino

si estamos realmente dispuestos a cambiar nuestra ma-

nera de actuar.

Ojalá estos nuevos programas contribuyan, por fin,

a ese esperado renacimiento de nuestras carreteras,

aunque después de tantas promesas anteriores incum-

plidas, resulta inevitable plantearse una última duda:

¿Será esta vez un verdadero Renacimiento?

¿O dentro de unos años volveremos a recordarlo

simplemente como otro buen propósito más expuesto

en algún seminario on line o en una Jornada Técnica?

Tribuna

Número 62 ñVolumen XVIñTercer trimestre ñ 2026 15



10 Número 27 ñVolumen VII ñ Cuarto trimestre ñ 2017

La carretera recuperará todo su protagonismo en Niza


